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ARMADA INVENCIBLE 


Carta a doña Ana Félix de Guzmán, en que le remite 
la exhortación sobre La invencible. 


Al Duque de Medina deseamos todos los de la Compa- 
ñía servir, y somos obligados a ello por ser quien es, y por 
las mercedes que siempre nos hace, y por ser cosa tan pro- 
pia de V. S. Mas confieso a V. S. que en mí, a lo menos, 
ha crecido mucho más este deseo después que Dios Nues- 
tro Señor le escogió por Capitán General de esta Armada, 
y le tomó por Ministro para una empresa tan santa y glo- 
riosa como es la que tiene entre manos: que, cierto, juzgo 
que es la más importante que ha habido en muchos siglos 
atrás en la Iglesia de Dios ; y que la mayor merced que 
Su Divina Majestad puede hacer al Duque, después de dar- 
le su grande amor, es tomarle por Ministro para cosa tan 
grande ; y deseo que el Duque lo conozca y lo agradezca, 
pues nos escriben de Lisboa que está muy puesto en qui- 
tar ofensas de Nuestro Señor y pecados públicos, que es el 
verdadero camino de alcanzar victoria y de ser fiel Ministro 
de Dios. 

Y así, pues a V. S. parece que recibirá Su Excelencia 
servicio con esa exhortación que yo tenía escrita por re- 
mate de la Historia de la Cisma de Inglaterra, aunque pen- 
saba suprimirla por justos respetos, yo me contento que 
V. S. le envíe un traslado de ella para que Su Excelencia 
se sirva de ella, si le pareciere que hay cosa que pueda 
aprovechar: puesto caso que, a mi parecer, para el Duque 
es superflua, pues con grande discreción tendrá compren- 
dido este negocio mejor que nadie, y con su celo, cristian- 
dad y vigor debe estar tan encendido su corazón, que no 
tiene necesidad de palabras muertas para encender y abra- 
sar con las suyas, vivas y eficaces, los corazones de sus sol- 
dados. 

Suplico a V. S. que no se sepa el autor de ese papel, y 
que escriba el Duque que no se publique, porque no 
creo es bien anden en manos de muchos esas razones, y 
fiado de esto y de que se hará así la envío a V. S. ; y de 
mejor gana fuera yo a esta jornada si estuviera para ello, 
y tuviera por muy señalada merced de Nuestro Señor mo- 
rir en ella ; pero suplirán esta falta los otros Padres que 
van de la Compañía, aunque temo que no han de llegar a 
tiempo todos los que se envían, por haber llegado tarde el 
aviso, y con oraciones, misas y penitencias y deseos y ge- 
midos ayudaremos los que quedamos a los que se van. El 
Señor nos oirá del cielo por su misericordia (1). 


(1) La Compañía de Jesús miró como ministerio propio suyo la 
asistencia espiritual en. las Armadas, A la Expedición de Túnez, acom- 
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Aunque entiendo que no es menester, todavía V. S. es- 
criba al Duque que no deje de acordar Su Excelencia que 
en el saber bien el número de los soldados, provisiones y 
municiones que van en la Armada, no se fíe de los pa- 
gadores, capitanes y proveedores, sino de personas propias 
suyas de mucha confianza ; que procure que todos los que 
van en ella entiendan bien la importancia de este negocio ; 
y vayan principalmente con intención de servir a Dios, y con 
pura conciencia y sin escándalos públicos ; y que los ca- 
balleros no vayan cargados de galas, sino de armas; y que 
no se embarque gente- inútil, que suele embarazar y gastar 
los mantenimientos, sino sola la que fuere de peso ; que 
llegados a Inglaterra sepa hacer diferencia de los católicos 
y de los herejes, para tratar con blandura a los unos y co- 
rregir a los otros ; y que no sean tratados los católicos peor, 
de los nuestros, que lo son ahora los herejes, ni éstos se 
puedan escandalizar de la mala vida de nuestros soldados, 
y confirmarse en sus errores, aunque falsamente, y en su 
perversa doctrina, por las maldades y abominaciones que 
hubieren en ellos ; que se tenga gran cuenta en no de- 
rramar la sangre de la gente flaca y miserable, que no tiene 
más parte en la guerra que en llorar sus duelos ; y en no 
arruinar los templos, que, aunque ahora sirvan al demonio 
en sus ritos sacrilegos, podrán servir al Señor, como sir- 
vieron en otros tiempos, y para esto fueron edificados. 

NOTA. — Doña Ana Félix de Guzmán, Condesa de Riela y Marquesa 
de Camarasa, era hija del Conde de Olivares. Sobre ella, y en particu- 
lar sobre sus relaciones con la Compañía de Jesús. (Véase la Crono- 
Historia del P. Alcázar. Año 1588, cap. 1, 2.) El P. Ribadeneyra la 
dedicó el año 1593 la Traducción del «Tratado de las Virtudes». 

Saltan a la vista los «justos respetos» en virtud de los cuales Riba- 
deneyra no se decidió a incluir esta exhortación en la «Historia del 
Cisma» ; los mismos por los que no quiere se sepa quién es el autor. 
Falta saber si Felipe 11 hubiera autorizado su publicación, pues aun 
tratándose del Edicto de 1591 de Isabel de Inglaterra, mandó retirar la 
edición qué se hallaba a la venta. Por lo demás,, la carta explica el 
estado de ánimo de Ribadeneyra en todo este asunto de la -Gran Ar- 
mada y al mismo tiempo es la mejor introducción a la Exhortación. 
Esta carta está tomada, como los otros dos documentos siguientes, de 

M. R. Vol. 11. 


pañando a Carlos V, asistió el P. Diego Laínez, el año 1550. A la bata- 
lla de Lepanto acudieron nueve jesuítas. En la Armada Invencible se 
embarcaron 23 ; de ellos, siete eran de la provincia de Andalucía ; ocho, 
de la de Portugal, y otros ocho de la de Toledo. Ocho años después, 
en otra de las malogradas expediciones contra Inglaterra, iba un grupo 
numeroso de sacerdotes de la Compañía, de los que nueve murieron, 
víctimas de los elementos. (Véase Astrain, vol. 2, pág. 545, y vol. 4. 
página 767, y Francisco Rodríguez, «Historia da Compañía de Jesús na 
Asistencia de Portugal», Tomo II, vol. I, pág. 507. Lisboa, l9. 


Exhortación para los soldados y capitanes que van a 
esta jornada de Inglaterra, en nombre de su Capitán 
General. 


Si no supiese, invictos capitanes y esforzados soldados, 
el celo y piedad y el ánimo y valor con que Vs. Ms. han 
deseado esta Jornada de Inglaterra y van a ella, confiados 
en el favor de Dios, y piensan acabarla y concluirla feli- 
císimamente, gastaría yo muchas palabras y traería muchas 
razones para persuadirles lo que ella importa. Mas porque 
esos pechos esforzados y ánimos valerosos no tienen nece- 
sidad de palabras, y lo que habría de decir es tanto que 
con muchas no se podría explicar, quiero acortar razones, 
y brevemente representar a Vs. Ms. algunas pocas de las 
muchas que se me ofrecen para confirmar la alegría y con- 
tento que en la presente ocasión, y para que hagan gra- 
cias a Dios Nuestro Señor, que se la da para gloria suya y 
honra de España y para su particular acrecentamiento. 

En esta jornada, señores, se encierran todas las razo- 
nes de justa y santa guerra que puede haber en el mundo ; 
y aunque parezca que es guerra ofensiva y no defensiva, 
y que acometemos el Reino ajeno y no defendemos el nues- 
tro ; pero si bien se mira hallaremos que es guerra defen- 
siva, en la cual se defiende nuestra sagrada religión y san- 
tísima fe católica romana ; se defiende la reputación impor- 
tantísima de nuestro Rey y Señor y de nuestra Nación ; se 
defienden todas las haciendas y bienes de todos los Reinos 
de España, y con ellos nuestra paz, sosiego y quietud ( 1 ). 

Ninguno pudo bien saber, que no lo haya visto o leído, 
las injurias que en Inglaterra cada día se hacen a Dios y 
a sus santos, porque son tantas que no se pueden contar, 
y tan extrañas que no se pueden creer. No hablo de las 


(1) No creo exista ningún documento de la época, oficial ni priva- 
do, en que se encuentren razonadas y sistematizadas con tanta exten- 
sión y claridad las razones justificativas de Felipe II para su empresa 
de invadir Inglaterra, como en este «Memorial de agravios» de Riba- 
deneyra. Su valor documental para la interpretación auténticamente es- 
pañola del hecho de la Armada Invencible es extraordinario. Los histo- 
riadores están concordes en la exposición histórica de los hechos, sean 
españoles, ingleses, franceses o italianos, pero discrepan en su inter- 
pretación. Historiadores tan antiprotestantes como Pastor, que en este 
punto concreto no tenía por qué decantarse hacia el lado antiespañol, 
no llega a comprender el carácter de cruzada contrarreformista que para 
Felipe II y la nación española tenía esta empresa. Sólo valora la am- 
bición y otras motivaciones políticas, de índole material. No hacemos 
observación ninguna a esta Exhortación, porque su sentido y alcance 
queda bien explicado en la Introducción y desde el punto de vista 
ideológico no repite ideas nuevas que no estén ya indicadas en la «His- 
toria del Cisma». 
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maldades que en tiempo del Rey Enrique, padre de esta 
Isabel que ahora reina en Inglaterra y de su hermano Eduar- 
do, se han cometido en aquel Reino ; de los mil monaste- 
rios de grandes siervos y siervas de Dios asolados, y diez 
mil iglesias profanadas y destruidas, robados los templos, 
saqueados los santuarios ; derribadas por los suelos las me- 
morias antiguas de los santos ; quemados sus cuerpos y de- 
rramadas al viento sus cenizas sagradas ; echados con vio- 
lencias de todas sus casas los religiosos ; solicitadas a toda 
torpeza las vírgenes y violadas las monjas consagradas a 
Dios ; descoyuntados con atroces y exquisitos tormentos in- 
numerables siervos de Cristo, con tan fiera crudeza e im- 
piedad, que en ningún Reino de gentiles y de moros y bár- 
baros ha padecido mayor persecución la Iglesia Católica. No 
quiero revolver cosas pasadas, ni traer a la memoria cala- 
midades que después que el Rey Enrique Vlll se apartó 
de la obediencia de la Iglesia han pasado los católicos del 
Reino de Inglaterra, porque esto sería nunca acabar. Sólo 
quiero decir el estado presente miserable que ahora tiene 
bajo esta Isabel, la cual es hija de Ana Bolena, con la 
cual se casó Enrique, descasándose de la santa Reina Ca- 
talina, hija de los Reyes Católicos, de gloriosa memoria, 
su legítima mujer, con la cual había vivido pacíficamente 
veinte años y tenido hijos de ella ; y Ana era hermana de 
una amiga, hija de otra amiga del Rey, y aun, como algu- 
nos con graves fundamentos dicen, hija del mismo Rey, que 
se casó con su propia hija para que naciese (¡.oh injusto, 
abominable y nunca oído !) monstruo tan horrible y espan- 
toso, que fuese hija y hermana de su ©adre y nieta de su 
padre, y que imitase al padre y abuelo en la desobedien- 
cia del Papa y crueldad, y a la madre y hermana en here- 
jía y deshonestidad, por lo cual, por mandato del mismo 
Rey Enrique, su padre y marido, le fue cortada pública- 
mente la cabeza. 

Esta, pues, Isabel, hija de tales padres, se ha hecho ca- 
beza de la Iglesia de Inglaterra, y siendo mujer y sujeta na- 
turalmente al varón, como dice San Pablo, y no pudiendo, 
según la orden de Dios, hablar en la Iglesia, quiere que la 
reconozcan por cabeza espiritual los clérigos, religiosos, 
obispos y prelados de la Iglesia, los cuales quita y pone, 
visita, corrige y castiga y les concede y constringe la volun- 
tad de ordenar, y consagrar, y ejercer I05 demás actos pon- 
tificiales a su beneplácito y voluntad, y por no haberla que- 
rido obedecer, ha perseguido, maltratado, depuesto, encar- 
celado v prisionado y, finalmente, muerto todos los obis- 
pos católicos que había en Inglaterra. 

Esta es la que ha mandado callar a los predicadores ca- 
tólicos y hablar a los herejes ; la que ha recogido, ampa- 
rado, regalado y favorecido a todos los pestilentísimos mi- 
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nistros de Satanás y maestros diabólicos de todos los erró- 
les y desvarios que se han inventado contra nuestra sagrada 
Religión en nuestros tiempos, y los ha llamado a su Reino, 
y ellos han venido a él de Francia, Escocia, Alemania la 
Alta y la Baja y de las demás provincias inficionadas de he- 
rejías, y acudido a Inglaterra como a la Universidad más 
principal de su doctrina, como a una cueva de serpientes, 
como a puerto seguro de ladrones y corsarios, como a fe- 
ria universal de tan ponzoñosa mercadería, para desde allí 
derramarla y extenderla por todo el mundo más fácilmente. 
Esta es la que ha quitado las imágenes de los santos, per- 
seguido sus reliquias, pervertido el uso de los Santos 
Sacramentos, prohibiendo que se diga Misa en su Reino, 
mandando que no se reconozca ni obedezca al Pontífice 
Romano, Vicario de Jesucristo y Suprema Cabeza en la 
tierra de la Iglesia de los fieles ; la que tiene tan grande 
aborrecimiento a cualquiera cosa de devoción y piedad que 
venga de aquella Santa Silla, que por sólo traer consigo o 
tener una cuenta de perdones, un A gnus Dei, una cruz o 
una estampa, una Bula venida de Roma, descoyunta y mata 
con horribles y cruelísimos tormentos, como a traidores, to- 
dos los que halla en este, a su parecer, tan grave delito. 

Esta es la que cada día projnulga nuevas y rigurosísi- 
mas leyes contra la fe católica, las ejecuta con extremada 
fuerza y derrama continuamente la sangre inocente de los 
que la profesan, aunque sean caballeros nobles, señores po- 
derosos, sacerdotes venerables, religiosos santos, varones en 
sangre, doctrina, prudencia, ilustrísimos, los cuales mueren 
a tormentos arrastrados, colgados en la horca, y estando 
medio vivos los dejan caer, y los abren y sacan las entra- 
ñas, y arrancan el corazón, y los despedazan y ponen sus 
cuartos en las torres, puentes y caminos de las ciudades. 
Esta es la que tiene a todos los católicos de su Reino, que 
son la mayor y mejor parte de él, tan afligidos y oprimidos 
con leyes injustas, con nuevos y severos mandatos, con pe- 
nas atrocísimas, con ejecutores inhumanos, con calumnias 
de malsines y falsos acusadores, con sentencias de jueces 
inicuos y desalmados, que ni pueden hablar una palabra, 
ni moverse, ni chistar, ni aun resollar como católicos cris- 
tianos sin perder sus bienes, sin ser o desterrados y afren- 
tados, o tenidos en alguna horrible y tenebrosa cárcel, o 
con nuevos y terribles linajes de muerte consumidos y aca- 
bados. 

Esta es la que, movida de los herejes que dijimos tiene 
en su Reino (ya abrasada de infernal deseo de propagar, 
dilatar y acrecentar por el mundo el incendio de su falsa 
religión), ha procurado con toda su maña y artificio de 
prender este fuego destructor y abrasador de la herejía por 
todo el mundo, comenzando de los Reinos y Estados más 
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vecinos ; la que ha destruido él Reino de Escocia y puesto 
el Rey de ella en las miserias que vemos ; la que a la Reina 
María, su madre, que fué juntamente Reina de Escocia y 
de Francia y heredera en el Reino de Inglaterra, la prendió 
con engaño debajo de su palabra y fe real, y al cabo de 
veinte años de dura y áspera prisión la mandó matar por- 
que era católica y cortar la cabeza por mano del verdugo 
de Londres. Esta es la que ha turbado al Reino de bran- 
da y puesto a peligro de perder el Reino y sus vidas a los 
tres Reyes hermanos, Francisco 11, Carlos IX y Enrique 111, 
y hoy día favorece a los rebeldes y paga a los soldados he- 
rejes que vienen de aquel Reino para arruinarle. 

Esta es la que sustenta la guerra tan larga, costosa y 
sangrienta de los estados de Flandes contra el Rey nues- 
tro señor; la que ha procurado siempre revolverlos, de 
echar los soldados españoles de ellos, de matar al señor 
don Juan de Austria, de dar nuevas fuerzas y alientos a 
los que estaban ya desmayados y caídos ; la que ha toma- 
do la pretensión de Zelanda y Holanda, ocupando sus 
ciudades, fuerzas y puertos, infestado nuestros mares, ro- 
bado las haciendas de los mercaderes, y con sus dineros, 
soldados, armas, vituallas, consejos y ardides entretenido 
y dilatado de aquellos estados contra las amistades anti- 
guas y confederaciones nuevas de la casa de Borgoña e 
Inglaterra, contra nuestro Rey y contra nuestra sagrada re- 
ligión, contra Dios. 

Esta es la que, tomando nuevo ánimo y nuevos bríos 
con nuestras paciencia y blandura, se ha atrevido a aco- 
meter a los estados de las Indias occidentales, quemar 
nuestras islas, robar nuestros pueblos, tomar y echar a 
fondo nuestros navios, entrar por fuerza y saquear nues- 
tras ciudades y poner en aprieto la justicia y gobernadores 
reales, y a todos los reinos de España en cuidado y con- 
fusión. 

Y porque no pareciese poco todo esto, y se entendie- 
se que no solamente tenía en su mano los estados más 
cercanos, y acometía y robaba los más apartados de su 
reino, tuvo atrevimiento y osadía (cosa espantosa y para 
los siglos venideros increíble) de asaltar y robar nuestros 
puertos de España, digo, primero en Galicia y después 
de Cádiz y estando en aquel puerto parte de nuestra Ar- 
mada, acometerla, despojárla, quemarla, echarla a fon- 
do ; y hubiera quemado, saqueado y asolado la misma 
ciudad, si Dios por su misericordia no lo hubiera estorba- 
do y el duque de Medina noi la socorriera con su persona 
y gente. Esto ha hecho Isabel a nuestros ojos, a vista de 
todo el mundo, estando el marqués de Santa Cruz apres- 
tando su armada en Lisboa, y la Andalucía llena de sol- 
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dados ; y en España nuestro poderosísimo rey y monar- 
ca del mundo, don Felipe, por hacer poco caso de esta 
Isabel por ser mujer y parecerle que era mejor ganarla por 
beneficios que no venir al rompimiento de las armas, ha 
tenido sufrimiento y paciencia hasta que ha visto tan gran- 
de desvergüenza y temeridad. 

Esta misma Isabel es la que, pareciéndole poco todo 
lo que está referido, para salir mejor con su intento y 
arrancar de raíz de todos los reinos de los fieles nuestra 
santa y católica religión, ha hecho sus ligas con los prín- 
cipes herejes, ha enviado sus embajadores a Moscovia y 
sus armadas hasta Constantinopla para solicitar al turco y 
llamarle contra nosotros, y traerle a nuestras tierras a des- 
asosegarnos y afligirnos en nuestras casas, y quitarnos, si 
pudiese, las haciendas y vidas, y, lo que más importa, la 
ley de Dios, la fe católica, la salvación eterna de nuestras 
almas. 

Esto es lo que se trataba en esta guerra, y por esto dije 
al principio que era guerra defensiva, y que en ella se de- 
fiende nuestra sagrada religión y santísima fe católica. Y 
¿a quién toca el hacer esto sino al Rey nuestro señor y a 
los reinos de España? ¿A quién toca defender la fe cató- 
lica sino al Rey católico? ¿A quién toca conservar la fe 
católica en aquel reino sino al que siendo desterrada de 
él, fué parte para restituirla? ¿Quién tiene obligación de 
vengar los agravios y muerte de la serenísima reina doña 
Catalina, nuestra española, hija dedos esclarecidos Reyes 
Católicos don Fernando y doña Isabel, que fué repudiada 
y aborrecida del rey Enrique por casarse con la madre de 
esta Isabel, sino el Rey de España, que fué yerno de la 
misma reina doña Catalina y es bisnieto y sucesor de los 
mismos Reyes Católicos? ¿Qué reino de toda la cristian- 
dad tiene fuerzas y puede hoy ir a tomar las armas contra 
el de Inglaterra sino el de España ? ¿ Con qué puede pagar 
España a Nuestro Señor una merced tan grande, como es 
el que se haya conservado en ella por celo y vigilancia de 
su Rey y señor entera y pura y limpia y sin mezcla de 
falsedades y errores nuestra santa Iglesia católica y reli- 
gión, y que en el tiempo que casi todos los reinos se abra- 
san de guerras causadas de las herejías, tengamos nosotros 
en los nuestros segura paz y quietud ? Cuán grande gloria 
será de nuestra nación, que no solamente se conserve en 
su pureza y vigor la fe católica en sus reinos, sino que por 
sus medios se restituya en los ajenos, que no solamente 
tenga Inquisición para castigar a los herejes de fuera que 
quisieran venir a infeccionar a España, sino que de Espa- 
ña salgan ejércitos y soldados para quemar a los herejes 
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ae otras provincias y reinos. Grandísima y admirable hon- 
ra es de los españoles que con su valor hayan descubierto, 
conquistado y sujetado un nuevo mundo. Pero sin compa- 
ración es mayor honra y gloria suya que con su cristiandad 
y celo se haya predicado el Evangelio de Cristo nuestro 
Señor en este mismo Nuevo Mundo, y que una infinidae 
de gente bárbara de provincias extrañas, de reinos pode- 
rosos se haya sujetado al suavísimo yugo del Señor, y re- 
conocídole y adorádole como a un solo Dios vivo y ver- 
dadero. Estas maravillas ha obrado Dios por mano de 
nuestros españoles, tomándolos su divina Majestad por su 
infinita misericordia por instrumento para ellas. Pues ¿con 
qué pagaremos al Señor esta merced tan señalada, sino 
con procurar que no se derriben los templos de Dios, an- 
tiguamente edificados de los cristianos, que no reine un 
monstruo, un ídolo de una mujer que se hace cabeza de 
la Iglesia ? No será menor honra para España echar el de- 
monio de Inglaterra, que haberlo desterrado de las Indias, 
ni restituir la fe católica a un reino poderoso, piadoso, y 
el primero de los primeros que públicamente abrazaron 
la misma fe de Cristo, que el haberla plantado de nuevo 
en provincias tan apartadas y extrañas ; y especialmente 
que no será echar de sola Inglaterra la herejía, sino ahu- 
yentarla y como desterrarla de casi todas las otras pro- 
vincias de la cristiandad ; porque, como se ha dicho, de 
todas ellas han corrido a Inglaterra los mayores y más per- 
versos herejes, que en ella se han hecho su manida y asien- 
to, y con el favor de Isabel se sustentan. 

Ella es la raíz, la fuente manantial, la que continuamen- 
te atiza este fuego y ceba esta tormenta y fomenta este 
aire corrupto y pestilente, y le derrama y extiende por las 
otras provincias y reinos, y así cortada esta mala raíz, se 
secarán las ramas que en ella se sustentan. 

Consideremos, señores, si, lo que Dios no permita, por 
nuestros pecados estuviese España oprimida de algún rey 
hereje y tirano, y los españoles católicos padeciésemos lo 
que ahora padecen los católicos de Inglaterra, cómo de- 
searíamos ser socorridos y ayudados, cómo suplicaríamos 
a Dios que moviese los corazones de los católicos de las 
otras naciones, que viniesen a darnos las manos y libertar- 
nos, si pudiesen, como vinieron de Francia, Flandes, Ale- 
mania y de la misma Inglaterra, caballeros nobles y solda- 
dos esforzados a librar los cristianos españoles que estaban 
oprimidos de los moros. Pues seamos nosotros reconoci- 
dos de esta buena obra que entonces recibimos, y pagué- 
mosla en la misma moneda ; y pues desearíamos ser ayu- 
dados, si estuviésemos en semejante trance y conflicto, 
ayudemos y socorramos a los que se hallan en él ; y no 
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hay debajo del cielo quien les pueda dar la mano, sino el 
invicto ejército de los españoles enviado como socorro del 
cielo por el católico rey don Felipe. Esto es, pues, lo que 
toca a la defensa, de nuestra católica religión, en la cual 
se encierra la honra y gloria verdadera de España. 

Veamos ahora lo que toca a la reputación del Rey 
nuestro señor y de la nación española, que es lo que pro- 
pusimos en el segundo punto y dijimos que se comprende 
en esta guerra defensiva. Después que España es España, 
jamás tuvo la reputación que hoy tiene en todas las na- 
ciones del mundo, así porque jamás su imperio estuvo tan 
extendido coiíio ahora, pues abraza desde Oriente a Po- 
niente y desde Septentrión a Mediodía, como por ias ha- 
zañas y casos señaladísimos que han hecho los españoles 
en las guerras en Francia, Italia, Alemania, Flandes, en 
Africa, Asia, Europa y en el Nuevo Mundo, contra moros 
y turcos, cristianos y paganos, contra católicos y herejes. Las 
cuales son tantas y tales que sin duda exceden a todas las 
que se hallan escritas de asirios, medas, persas, griegos, 
latinos, cartagineses y romanos. Y si se escribiesen no digo 
con elocuencia y artificio de historiadores encarecedoies 
y mentirosos, como muchas de las otras naciones se han 
escrito, sino con llaneza y verdad, espantarían a los siglos 
venideros y se tendrían por fabulosas. Por esta reputación 
e imperio tan extendido, es el rey don Felipe nuestro se- 
ñor el mayor monarca que ha habido jamás entre cristia- 
nos ; pues dejando los otros reinos y estados en Europa, 
que son tales que cada uno de ellos es bastante para hacer 
poderoso a cualquiera señor de él, y tantos en número que 
con dificultad se pueden contar ; los límites de su impe- 
rio son límites del mundo ; y juntando con su grandeza a 
Oriente con Poniente y al polo Artico con el Antártico o 
el Norte con el Sur, enviando sus poderosas armadas y 
estandarte real a Angola, Congo, Monotapa, Guinea, Etio- 
pía, Sino Arábigo, Sino Pérsico, a la Florida, Santo Domin- 
go, Cuba, Méjico, Perú, Goa, Malachas, islas de Luzón 
o Filipinas, China y Japón, rodeando el universo sin em- 
barazos ni estorbos. Esta reputación es la que ha dado y 
conservado tantos años la paz en la cristiandad, la que ha 
tenido a raya a Francia, enfrenados los herejes, reprimido 
a los turcos, sosegado a los inquietos ; y con ser nuestra 
nación tan poco grata a las demás naciones, a unas por- 
que le están sujetas y a otras porque les pesa que otras lo 
estén, ninguna se ha atrevido a moverse y tomar las ar- 
mas contra ella en estos años, temiendo su ruina y des- 
trucción ; solos los estados de Flandes han continuado la 
guerra contra el Rey nuestro señor, pero esto no acome- 
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tiendo, sino resistiendo, no buscando ellos, sino peleando 
y defendiéndose de los que los buscan en sus casas. Lo 
cual ellos no hubieran hecho ni podido hacer tan largo 
tiempo, sino con las espaldas y favor de la Reina de Ingla- 
terra ; la cual no se ha desvergonzado a buscarnos en nues- 
tra casa y robar nuestros puertos y quemar nuestras naves, 
como se ha dicho. 

Pues ¿ qué mayor afrenta y menoscabo de reputación 
puede ser que decirse y publicarse por el mundo que una 
mujer que se llama Reina y no lo es, ose enviar un cor- 
sario o capitán suyo a España, y el asaltar las costas de 
ella, saquear los puertos y quemar a nuestros ojos nuestras 
naves, y tomar las que vienen de las Indias orientales, y 
que se va alabando y es recibido como triunfante y rega- 
lado y festejado con regocijos ; y que se representen co- 
medias en vituperio y escarnio nuestro, y en alabanzas y 
gloria suya, como se ha hecho en Inglaterra? ¿Qué sen- 
tirán las otras naciones ? ¿ Qué juzgarán de la nuestra ? 
¿Qué dirán? Dirán por ventura que es mucha nuestra pa- 
ciencia, o que es sobrada nuestra poquedad, que no que- 
remos, o que no podemos vengarnos, si este loco y des- 
variado atrevimiento quedase sin castigo. 

El mundo se gobierna por opinión, y más las cosas de 
la guerra ; con ellas se sustentan los imperios ; mientras 
ella está en pie, ellos están; y cayendo ella, caen; y con 
la reputación muchas veces se acaban más casos que con 
las armas y con los ejércitos. Y los reyes y príncipes po- 
derosos de ninguna cosa deben ser más celosos, después 
de hacer lo que deben a Dios y a sus reinos, en ninguna 
más vigilantes y solícitos, que en ganar, conservar y acre- 
centar esta opinión, y que todo el mundo sepa, que ni 
ellos quieren hacer agravios, ni consentir que nadie se lo 
haga a ellos. Porque perdiéndose esta reputación se pier- 
de mucho ; y una vez perdida, con dificultad se torna a re- 
cobrar. Todo el mundo teme nuestro poder, y aborrece 
nuestra grandeza ; tenemos muchos enemigos descubier- 
tos, y muchos más encubiertos y amigos fingidos ; los des- 
cubiertos, faltando la reputación, tomarán ánimo para aco- 
meternos, y los encubiertos para descubrirse y publicar lo 
que tienen encerrado en sus pechos. 

Por esto conviene velar, y para que nadie se atreva, 
castigar al atrevido, y con el castigo de Isabel enfrenar a 
los demás, para que escarmentando en cabeza ajena, no 
se muevan, ni quieran los escarabajos pelear con las águi- 
las, y los ratones con los elefantes. Porque de otra suerte 
poco nos aprovecharía haber ‘ganado el nombre y fama 
de soldados valerosos o invencibles en las guerras pasa- 1 
das, si ahora se perdiese ; y quitado el freno con que to- 
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dos los estados y señoríos fuera de España están enfrena- 
dos y quietados, y en menoscabo de la república, de la 
majestad de nuestro Rey y señor, de nuestra nación, les 
diésemos ocasión para alterarse y revolverse contra nos- 
otros ; que para que esto no sucediese, se ha entretenido 
tantos años con tanta costa de nuestra sangre y hacienda 
la guerra de Flandes, y con mucha razón ; porque si los 
herejes y los vasallos rebeldes de su Majestad saliesen con 
las suyas y se perdiese la reputación con que los reinos 
se sustentan, y como he dicho, están sujetos, ¿Q u é segu- 
ridad podríamos tener que los demás estados fuera de Es- 
paña no se rebelasen y perdiesen el respeto? 

Pues qué diré de la tercera razón, que es de nuestro 
provecho e intereses, la cual, aunque no debe tener en los 
pechos cristianos tanta fuerza como la de la religión y celo 
de la fe, ni en los generosos como el de la reputación y 
honra, como hasta aquí hemos tratado, pero comúnmen- 
te vale mucho y puede mucho y mueve a la mayor parte 
de los hombres y los arrebata en sus consejos y delibera- 
ciones ; justo es, cierto, que tenga su lugar en ellas, y que 
el que es conservador y defensor de la república (que esto 
es ser rey), atendiendo al pro de sus vasallos, procure mu- 
cho con todas sus fuerzas desviar y apartar todo lo que les 
pueda acarrear daños y de allegar y acrecentar lo que es 
para su bien o provecho. Primeramente bien sabemos lo 
que a estos reinos cuesta la guerra de los estados de Flan- 
des, y que para sustentarla se desangra España y se con- 
sume, queriendo antes perder hacienda, que no la obe- 
diencia de aquellos estados, y con ella, como dice, la repu- 
tación, sin la cual no se puede conservar lo demás. Pues 
esta guerra, ¿cuándo tendrá fin, cuándo se acabarán sus 
calamidades y nuestros daños, cuándo su asolamiento y < 
nuestro desengañamiento ? Dejar lo comenzado no es po- 
sible, llevarlo adelante y sustentar tan excesivos gastos 
mucho tiempo es muy dificultoso ; que se acabe la gue- 
rra no hay esperanzas mientras que Isabel viviera e In- 
glaterra la fomentare. Porque ya los flamencos con el uso 
de las armas se han hecho soldados y aun fortificado mu- 
chas plazas, y están irritados contra nuestra nación, y mu- 
chos de ellos por ser herejes quieren gozar de sus liber- 
tades y anchuras. 

No conviene conceder lo que ellos pretenden contra 
la Iglesia católica y contra Dios, ni hay esperanzas de ga- 
narlos con halagos ni atraerlos con promesas, ni conven- 
cerlos con buenos tratamientos y conciertos, especialmen- 
te siendo ellos fáciles y habiendo siempre quien les pre- 
dique y persuada lo contrario. Por rigor de las armas este 
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negocio, si^ Dios es servido que se acabe, es de esperar 
que lo será como se ha comenzado. Pero si El no pone 
la mano, no parece humanamente posible que se acabará 
mientras que tuvieren los rebeldes las ayudas y socorros 
que al presente tienen. Porque como el ejército y presi- 
dio español, que es la fuerza principal con que se ha de 
cobrar lo que queda por ganar de aquellos estados, por 
irse cada día menoscabando, es necesario repararle con- 
tinuamente y esforzarle con nueva gente, y esta gente se 
ha de enviar de España, lo cual no se puede hacer sin 
mucha costa y trabajo, y los enemigos tienen tan cerca y 
tan aparejado el socorro, pues de Inglaterra a Zelanda y 
Holanda en pocas horas se puede pasar, teniendo nosotros 
las fuerzas tan apartadas para acometer, y ellos casi den- 
tro de su casa las que han menester para resistir ; hasta 
aquí bien se ve que hasta que se les quiten estas fuerzas, 
mal podrán ser del todo vencidos ; otras fuerzas no tienen 
sino las de la inglesa ; el imperio está quieto ; Francia ya 
hizo lo que pudo, y ahora, aunque quiera, no puede ; los 
otros príncipes no pueden o no quieren ; sólo Isabel per- 
severa, hereje y enemiga de Dios y nuestra, quiere y por 
estar tan cerca puede esforzarlos y entretener la guerra 
con desasosiego nuestro y pérdida de nuestras haciendas 
y de nuestras vidas. Si queremos que se acabe esta gue- 
rra, la de Inglaterra se ha de comenzar,, y cortada esta 
mala raíz, el árbol que en ella se sustenta, caerá ; mien- 
tras que duraren los vientos que soplan de Inglaterra, du- 
rará la tormenta, y mientras que se echare leña en el fue- 
go arderá ; de manera que así como los médicos que 
quieren curar un corrimiento que baja de la cabeza al pe- 
cho, no solamente procuran disminuir y evacuar el humor 
que corre a la parte flaca y enferma, sino tienden princi- 
palmente a sanar la cabeza que engendra y destila conti- 
nuamente aquel humor y cortar la raíz y fuente de él, 
así nosotros, si queremos sanar esta prolija y costosa enfer- 
medad de la guerra de los estados de Flandes, hemos de 
acudir al origen y a la fuente donde se ceba, que es la 
Reina de Inglaterra ; porque mientras ella destilare y en- 
viare sus fuerzas y mal humor, siempre habrá corrimiento 
y dolor ; y mientras que durare la causa de la enfermedad, 
durarán los efectos de ella ; y aunque baja la compara- 
ción y semejanza, pero porque es verdadera y declara bien 
lo que pretendemos, la dije. 

Por más cuidado que se tenga de limpiar la casa y qui- 
tar las telarañas, mientras que viviere la araña que de 
nuevo las teje, siempre las habrá ; mientras que dure esta 
mala araña en Inglaterra, que urde trama y teje las telas 
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de las traiciones y maraña de Flandes, y de los otros es- 
tados de su Majestad, necesariamente las habrá. 

Pues para concluir esta razón digo que España no se 
acabe de consumir y desentrañar enviando cada año lo que 
necesariamente se ha de enviar para sustentar la guerra 
de Flandes ; conviene buscar medios para que ella se aca- 
be, y no se ve otro ni más fuerte ni más eficaz que meter 
la guerra dentro de Inglaterra, y gastar en una nao con 
esperanza del fruto cierto, lo que sin ella se ha de gastar 
y mucha. Porque faltando las fuerzas de Inglaterra, Ho- 
landa y Zelanda luego se rendirán. Esto es hacer con Isa- 
bel lo que ella ha hecho con Su Majestad, con los otros 
Reyes sus vecinos, que ha sido emprender el fuego en las 
casas de ellos para tener ella paz en la suya ; turbar a los 
suyos para reírse de ello, y estar como de talanquera mi- 
rándolos en los cuernos del toro. Y así esta guerra de In- 
glaterra es guerra defensiva, como se dice, pues en ella 
defiende Su Majestad sus estados de Flandes y acaba de 
una vez una guerra tan costosa, y da fin a los gastos in- 
mensos y continuos que mientras ella durare, necesaria- 
mente han de durar ; y con esto tendrá España, que es lo 
que hace a nuestro propósito, algún alivio y descanso. 

Pero no es sólo éste el provecho que de esta guerra se 
sigue. No tratamos aquí solamente de sacar a Su Majestad 
de necesidad, y quitarle la obligación de gastar fuera del 
reino lo que el reino le da, sino que no se hundan y acaben 
de una vez las riquezas, haciendas y bienes de todo el 
reino, como sin duda se acabarían, si la Reina y los de su 
consejo saliesen con su intento. Porque no pueden ellos 
solamente embarazar al Rey nuestro señor con los movi- 
mientos y rebeliones de Flandes, no infectar el mar océa- 
no, no impedir el comercio y trato de los mercaderes, no 
tomar una o dos naves que vienen desmandadas de las 
Indias, y robar las haciendas de algunos particulares tra- 
tantes ; pero viendo que la riqueza y grandeza de España 
depende de los millones de oro y plata, y de los tesoros 
inestimables de perlas, piedras preciosas y especiería qu~ 
cada año viene de las unas y de las otras Indias, que el 
sustento y vida de estos reinos está ya colgado de estos 
tratos y de estas mercaderías, y de la ordinaria y segura 
navegación de las flotas, pretende quitarnos... y aun qui- 
tarnos las mismas Indias, o a lo menos turbarnos el curso 
de esta navegación y robar las flotas para afligir y asolar 
estos reinos, y dar al través de un golpe con la grandeza 
y riqueza de todos ellos. Esto intentaron pocos años ha. 
entrando por el estrecho de Magallanes y robando gran 
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suma de oro y plata en el Perú ; y hoy día de nuevo han 
pasado a aquel reino. 

Lo mismo, con más brío y atrevimiento, pretendieron 
dos años ha, pues llegaron a las islas de Santo Domingo, 
y tomaron y robaron la isla de Cartagena, y estuvieron 
tres días sobre la Habana, para hacer lo mismo, y pasaron 
más adelante haciendo por todas partes innumerables da- 
ños e insultos, y si Dios casi milagrosamente no guardara 
las flotas, cayeran en sus manos. Y para que sepamos que 
con nuestra paciencia y disimulación crece su osadía, y 
que la herejía es desvergonzada y atrevida, este año han 
robado a nuestra armada en nuestro puerto de Cádiz, y 
quemado y tomado parte de ella y algunas naves carga- 
das de la India, y pretendían topar nuestras flotas y ha- 
cernos los daños que de su desordenada intención se pue- 
den temer ; y si estos males no se apartan, sin duda cre- 
cerán, y cada año nos veremos en nuevos cuidados y en 
nuevos aprietos y sobresaltos ; y lo que en estos años no 
ha acontecido, por ventura sucederá en otro, y tendrá Es- 
paña para muchos que llorar ; y si Dios por nuestros pe- 
cados y por nuestros descuidos lo permitiese, acrecentando 
con su osadía y robos sus fuerzas la inglesa, podría alterar 
y alborotar los estados de las Indias apartados, desarmados 
sujetos a movimientos y alteraciones y expuestos a cual- 
quiera violencia. De manera que ya que no los pudiese ella 
tomar y sustentar, nos diese que pensar y en que entender. 
Esto se ha de atajar, y no hay otra mejor manera que cor- 
tar la raíz, como se ha dicho. Por esto digo que en esta 
guerra se defienden las haciendas y bienes de todo el reino, 
y su paz y sosiego y quietud. No es este negocio de pocos, 
sino de muchos ; no toca solamente a los mercaderes y hom- 
bres de negocios, aunque si a ellos solos tocase, sería causa 
bastante para emprender la guerra, porque sin ellos no se 
puede conservar el patrimonio real ni la república. Mas a 
todos toca el dote de la doncella, el amparo de la viuda, 
la defensa del párvulo, el sustento de los monasterios, la 
conservación de los hospitales, la comida de los pobres, la 
seguridad de los labradores, la quietud de los ciudadanos, 
el lustre de los caballeros y señores. 

Más diré : la grandeza y reputación de nuestro Rey, y 
el descanso de todo el reino en gran parte depende de este 
trato y comercio y manual y segura navegación de las In- 
dias, que la Reina de Inglaterra nos quiere quitar. Y así, 
señores, en esta jornada no piensen vuestras mercedes que 
acometen aquel reino, sino que defienden el suyo, y todo 
lo que aquí he rfeferido, y mucho más, que por comprender- 
lo también con su discreción y prudencia, no hay para qué 
dilatarlo y encarecerlo con palabras. Pues si en esta gue- 
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rra se defiende, como hemos visto, nuestra santa y católi- 
ca religión, <; qué católico cristiano habrá que no vaya a ella 
con alegría^ Si se defiende la honra de España, ¿qué es- 
pañol habrá que no procure la fama y gloria de su nación ? 
Si se defiende la reputación de nuestro Rey, tan sabio, tan 
justo, tan moderado y poderoso, de la cual cuelga todo el 
bien de toda la cristiandad, ¿ qué vasallo habrá que no 
muestre su lealtad, su celo y valor? Si nuestras haciendas, 
si nuestras vidas, si nuestros contentos están a riesgo y no 
pueden tener seguridad, sino con el castigo de esta Isabel 
y de sus ministros, ¿quién no se ceñirá la espada y embra- 
zará el escudo y blandirá la lanza y derramará la sangre 
por defender y asegurar la patria en que nació, por salvar 
la nave en que navega, por su ley, por su reino, por su Rey 
y por su Dios? 

Aunque no vamos a derramar la sangre, señores, en esta 
jornada, ni a dar nuestras vidas, que por tantos y tan jus- 
tos títulos serían bien dadas. Más vamos a quitarla a los he- 
rejes, y a darla a innumerables católicos del reino de Ingla- 
terra. Vamos a tomar los despojos de las riquezas, los te- 
soros infinitos que eran de las iglesias y templos de Dios, 
y ahora están tiranizados de Isabel y de sus impíos minis- 
tros. Vamos a saquear y despojar un reino, que está rico 
con nuestros sacos y despojos, y con la paz que ha tenido 
muchos años, causa de nuestra guerra. Vamos a una em- 
presa muy fácil, y si hay en nosotros pecho español y valor, 
tal que el comenzarla es acabarla. Todas las veces que 
en estos setenta años que ha que comenzó la pestífera secta 
de Martín Lutero, han peleado los católicos con los here- 
jes, los han vencido en Alemania, en los Suizos, en Fran- 
cia, en Flandes y en la misma Inglaterra, favoreciendo Dios 
siempre a su verdad y a su santísima religión. 

Y es esto de manera que muchas veces pocos solda- 
dos católicos han desbaratado a muchos herejes, y con pe- 
queño número vencido grandísimos ejércitos. Porque Dios 
peleaba por ellos ; y lo mismp será ahora, pues es la misma 
causa, y aun con muchas ventajas. Porque ninguna guerra 
de las pasadas fué tan circunstancionada, y en ninguna se 
peleó tanto por Dios y contra la maldad tanto como en ésta. 
Porque en ésta vamos a deshacer una tiranía fundada en 
incesto y en carnalidad, fomentada con sangre inocente de 
innumerables mártires, sustentada con agravios y dema- 
siada paciencia de los otros príncipes. Vamos a destruir 
una morada de víboras, una cueva de ladrones, una pisci- 
na y una balsa de garrulaciones y vapores pestíferos, una 
cátedra y escuela de pestilencia ; a cortar la cabeza a una 
mujer que se hace cabeza de la Iglesia, y que por ser cató- 
lica mandó cortar la cabeza a una Reina de Francia y de 
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Escocia, que era sobrina y sucesora, y entró en su reino 
debajo de su palabra infernal. No se espante nadie cuando 
oye decir Inglaterra. Vamos contra una mujer flaca y de su 
condición natural muy temerosa, sustentada en su cetro 
y de sus propios pecados, y levantada en el trono real para 
que sea más miserable su caída ; contra una mujer que no 
es Reina legítima, así por no lo ser ella y haber nacido de 
matrimonio infame y condenado por la Sede Apostólica, 
como por haber sido privada del reino por el Papa Pío V, 
de santa memoria ; contra una mujer hereje, sangrienta, 
hija de Enrique Vlll, hija de Ana Bolena, imitadora de ta- 
les padres ; la cual está rodeada de una manda de conse- 
jeros y ministros impíos como ella ; hábiles para con arti- 
ficios y engaños encender la guerra en los reinos ajenos y 
desproveídos, y cobardes para pelear en el suyo. Vamos 
contra una mujer atormentada de su propia conciencia, ene- 
miga de todos los reyes cristianos, y de ellos aborrecida, 
malquista de sus vasallos, que tiene sus fuerzas repartidas 
en Holanda y Zelanda, en Hivernia y en Escocia, y no es- 
pera socorro de fuera, y teme la rebelión de los de dentro 
de su reino. Porque los católicos, que son sin duda la ma- 
yor parte, y están oprimidos de su tiranía, en viendo nues- 
tras banderas, en descubriéndose nuestras armadas, toma- 
rán las armas por la fe católica y por su libertad, y los mis- 
mos herejes son tan mudables y amigos de novedades, y 
están tan cansados de los que gobiernan, que aunque no 
sea sino por gobernarse y verse libres de ellos, gustan de 
cualquiera alteracióén y mudanza, a las cuales siempre 
aquel reino ha sido tan sujeto, que no sabemos otro de cris- 
tianos que con tanta facilidad y menos ocasión se turbe 
y tome las armas contra su Rey, y le haya más veces qui- 
tado la corona, y desposeído del reino. 

Un escritor inglés llamado por nombre Gildas, al que 
por su gran sabiduría llaman el sabio, escribió más ha de 
m,il años de sus mismos ingleses: Britani ñeque in bello 
fortes, ñeque in pace fideles; que los ingleses no son valien- 
tes en la guerra, ni leales en la paz. La poca lealtad han 
mostrado siempre en las comunidades y alborotos, que 
digo, contra sus reyes ; y el poco ánimo en las guerras que 
han tenido con las otras naciones, de las cuales se han de- 
jado siempre vencer y sujetar. Apenas ha habido nación 
que los haya acometido, que no los haya rendido y seño- 
reado. Paréceles que están encastillados en su reino, y 
cuando ninguno les acomete ni resiste, bravean y tiénense 
por valientes, y para robar como corsarios e infectar la mar 
no les falta industria y engaño. Pero cuando se viene a las 
manos, luego se descubre lo que son. ¿No nos enseña esto 
la experiencia ? ¿ No han perdido los ingleses todo lo que 
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tenían en Aquitania y en Normandía? No perdieron en 
nuestros días el condado de Boloña ? ¿No entregaron vil- 
mente a los franceses, sus enemigos, a Gins y la fortaleza 
de Calais, que habían tenido casi cuatrocientos años, y la 
tenían por inexpugnable ? Con Iqs españoles pocas veces 
han venido a las manos en nuestros días los ingleses, pero 
esas pocas siempre las han llevado en la cabeza, peleando 
en los estados de Flandes, adonde ahora últimamente se 
vió bien cuán para poco son, en el cerco de la Inclusa, so- 
bre la cual estando el duque de Parma con el ejército es- 
pañol, que era de muy poca, pero de muy lucida gente, 
y siendo plaza de sitio fuerte y llena de soldados valones 
e ingleses para su defensa, y viniendo el conde de Leices- 
ter, capitán general de la inglesa, y su gobernador en Ho- 
landa y Zelanda con gran número de navios y so:dados 
ingleses para socorrerla, no osó hacerlo, sino que en sus 
ojos y a su pesar se tomó aquella plaza y se rindió a Su 
Majestad. 

Pero ¿qué maravilla es que el inglés no osase mirar la 
cara del español, a quien reconocen ventaja las más vale- 
rosas naciones? ¿Qué maravilla es que el hereje sea flaco, 
y pusilánime el que no tiene la verdadera fe y con ella el 
esfuerzo y virtud de Dios ? La verdadera religión tiene siem- 
pre por compañeras y hermanas a la fortaleza y a la sabi- 
duría, y en perdiéndose la religión se pierden ellas ; y con- 
servándose en ella se conservan, como nos enseña la expe- 
riencia, y ésta es la causa por qué cuando los que tenían 
la verdadera religión eran valientes e invencibles, después 
que la perdieron son cobardes y vuelven las espaldas al 
enemigo, y lo mismo podríamos decir de la sabiduría. Va- 
mos, señores, vamos ; vamos con contento y alegría ; vamos 
a una empresa gloriosa, honrosa, necesaria, provechosa y 
no dificultosa. Provechosa para Dios, para su Iglesia, para 
sus santos,, para nuestra nación. Para Dios, que para casti- 
go de Inglaterra se ha dejado desterrar de ella, y permitido 
que no se ofrezca en ella el santísimo sacrificio de la misa ; 
para su Iglesia, que es oprimida de los herejes ingleses, sus 
enemigos ; para los santos, que han sido en ella maltrata- 
dos, afrentados y quemados ; para nuestra nación, por que- 
rerse nuestro Señor servir de ella para cosas tan grandes. 
Necesaria para la reputación de nuestro Rey, y necesaria 
para seguridad de nuestros reinos ; necesaria para la con- 
servación de las Indias y de las flotas y riquezas y tesoros 
que de ellas nos vienen ; provechosa para que con el favor 
de Dios se acabara la guerra de los estados de Flandes, y 
con ella la necesidad de sacar y enviar de España para sus- 
tentarla, nuestra sangre, nuestra vida, nuestra substancia ; 
provechosa para los despojos y riquezas que habremos de 
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Inglaterra, de los cuales cargados y de gloria y victoria con 
el favor de Dios volveremos a nuestras casas. Vamos a una 
empresa no dificultosa, porque Dios nuestro Señor, cuya 
causa y santísima religión defendemos, irá delante, y con tal 
Capitán no tenemos que temer. 

Los santos del cielo irán en nuestra compañía, y parti- 
cularmente los patrones de España y los santos protectores 
de la misma Inglaterra, que son perseguidos por los herejes 
ingleses, y desean y piden a Dios su venganza, nos sal- 
drán al camino y nos recibirán y nos favorecerán, y demás 
de los otros bienaventurados santos que plantaron en ella 
con su vida y doctrina celestial nuestra santa fe o la rega- 
ron con su sangre y nos están aguardando, hallaremos en 
nuestro favor la de los santos varones Juan Fisher, car- 
denal y obispo Rofense, de Tomás Moro, de Juan Forest 
y de innumerables religiosos de la Cartuja, de San Francis- 
co, de Santa Brígida y de las otras órdenes, derramada 
cruelísimamente por Enrique, que clama a Dios de la tie- 
rra donde se derramó, y pide venganza y no menos la de 
Edmundo Campion, de Tomás Cotam, Padres de la Com- 
pañía de Jesús ; de Rodolfo Corbin, de Alejandro Briant 
y de otros muchísimos sacerdotes venerables y siervos 
de Dios, a los cuales su hija Isabel ha despedazado con 
atroces y exquisitos tormentos, y la de la santa e inocente 
María, reina de Escocia, que todavía está fresca y aun no 
enjuta, y con su hervor, calor y copiosa abundancia argu- 
ye la crueldad e impiedad de esta Isabel y tira saetas con- 
tra ella. Allí nos están aguardando los gemidos de infinitos 
católicos aprisionados, las lágrimas de muchas viudas, que 
por no perder la fe perdieron sus maridos ; los sollozos de 
innumerables doncellas que o han de dar sus vidas o des- 
truir sus haciendas o destruir sus ánimas ; los niños y mu- 
chachos, que si no se remedian, criados con la leche pon- 
zoñosa de la herejía se perderán. Finalmente un número 
sinnúmero de labradores, ciudadanos, hidalgos, caballeros, 
señores, sacerdotes, de todos estados de gente católica, 
que está afligida y oprimida y tiranizada de los herejes, 
y nos está aguardando para su libertad. En nuestra compa- 
ñía van la fe, la justicia, la verdad, la bendición del Papa 
que tiene lugar de Dios en la tierra, los deseos de todos 
los buenos, las oraciones y plegarias de toda la Iglesia ca- 
tólica. Más podrá Dios que el diablo, más la verdad que 
la mentira, más la fe católica que la herejía, más los san- 
tos y ángeles del cielo que todo el poderío del infierno, más 
el ánimo invencible y brazo robusto español, que los áni- 
mos caídos y cuerpos helados y flojos de los herejes. No 
falta, señores, sino que vaya con nosotros la pura y buena 
conciencia, el corazón limpio, encendido de amor y celo 
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de la gloria de Dios, la intención fina de pelear principal- 
mente por la fe católica y por nuestra ley y nuestro Rey 
y nuestro reino ; vivamos vida cristiana, y sin escándalos y 
ofensas públicas de Dios, haya en nosotros piedad para 
con El , unión y hermandad entre los soldados, obediencia 
a los capitanes, ánimo, esfuerzo y valor español, que con 
éste no tenemos que temer, y nuestra es la victoria. 


Carta de Ribadenevra para un privado de Su Majes- 
tad sobre las causas de la pérdida de la Armada, 


Suplico a V. S. que si le pareciere cosa nueva o impro- 
pia escribir yo lo que aquí diré, me perdone, pues el amor 
y celo sólo del real servicio me mueve a hacer esto, y el 
parecerme que siendo S. M. nuestro Rey y soberano señor, 
todos sus vasallos tenemos obligación de desear y procurar 
su contento y felicidad, y más los religiosos, pues de la fe- 
licidad de Su Majestad depende ahora todo el bien de la 
cristiandad. 

Aunque los juicios de Dios nuestro Señor son secretísi- 
mos, y por esto no podemos ciertamente saber el intento 
que Su Divina Majestad ha tenido en el tan extraordinario 
suceso que ha dado a la Armada tan poderosa de Su Ma- 
jestad, todavía el ver que en una causa tan suya y tomada 
con tan santa intención, y tan encomendada en todos estos 
reinos, y tan deseada y procurada de toda la Iglesia ca- 
tólica, no ha sido servido de acudir a los piadosos ruegos 
y lágrimas de tantos y tan grandes siervos suyos, nos hace 
temer que hay grandes causas por las cuales Dios nuestro 
Señor nos ha enviado este trabajo, y que por ventura él 
durará mientras que ellas duren. Porque como El no hace 
cosa acaso, ni cae una hoja del árbol sin su voluntad, y 
El la suele muchas veces mostrar con los efectos varios 
de las cosas que dependen de su misma voluntad, es cosa 
muy puesta en razón y muy saludable, inquirir y ponderar 
las causas que puede haber habido para que Dios no nos 
haya hecho esta merced. Yo para mí tengo por cierto que 
no ha sido querérnosla negar, sino dilatarla un poco de 
tiempo, y entretanto hacernos otras muchas y mayores y 
más importantes mercedes de que tenemos mayor necesi- 
dad ; y una de ellas es hacer santo a Su Majestad y darle 
ocasión para que se humille debajo de su poderosa mano, 
que conozca bien el gran poder que le ha dado, y lo poco 
que este mismo poder vale sin El ; que cele mucho su hon- 
ra, y que en sus consejos la tenga por blanco y le antepon- 
ga a todos los otros sus intereses y fines ; que no desmaye 
por casos adversos, sino que con nuevo ánimo y esfuerzo 
vuelva a El, y confíe en El, y sepa, y esta merced es tan 
grande que para bien del ánima de Su Majestad y aun para 
la verdadera felicidad de sus reinos, es de mayor provecho 
e importancia que la conguista del reino de Inglaterra. Y 
juntamente ha querido nuestro Señor probar nuestra fe, 
avivar nuestra esperanza, encender más nuestra oración, 
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reformar nuestras costumbres, apurar nuestras intenciones 
y alimpiarla del polvo de nuestro propio interés y quietud 
temporal, que muchos pretendían en este negocio, y por 
ventura con más ahinco que la exaltación de nuestra santa 
fe y el bien de las ánimas perdidas de los ingleses. 

Pero dejando estos provechos que podemos sacar del 
suceso de esta Armada, quiero poner aquí las cosas que 
después de alguna oración y mucha consideración se me 
han ofrecido que podrían haber sido causas de este azote 
y castigo universal, para que si a V. S. le pareciere lle- 
ven camino, las represente a Su Majestad de la manera 
que juzgare que más conviene. Porque yo sólo pretendo 
cumplir con la obligación que como vasallo, religioso (aun- 
que indigno) de la Compañía de Jesús, tengo de celar la 
felicidad de Su Majestad y del reino, y la exaltación de 
nuestra santa fe católica ; y me ha parecido se debe aún 
tratar más de que dura todavía la necesidad precisa de 
llevar la guerra adelante y buscar al enemigo ; si no que- 
remos que él nos busque y nos haga guerra en nuestras 
casas. 

La primera es, que mande Su Majestad desagraviar a 
muchas personas que en estos reinos, y particularmente en 
Andalucía, han sido agraviados de sus ministros, y con 
nombre y vara de justicia han sido despojados de su sus- 
tento y del remedio de sus hijos, sin ser pagados ni oídos, 
antes aprisionados y afligidos por querer defender sus ha- 
ciendas. Esto entiendo ha sido con tan gran exceso y vio- 
lencia, que a personas graves y temerosas de Dios he oído 
decir antes que partiese la Armada, que no era posible 
tuviese buen suceso, pues iba cargada de los sudores y 
maldiciones de tanta gente miserable, a los cuales suele 
el Señor juzgar y oír : especialmente que se entiende que 
buena parte de lo que se ha tomado, aunque se ha tomado 
con nombre de Su Majestad y de la Armada no ha sido 
para su real servicio, sino para enriquecer a los que lo han 
tomado. 

La segunda es, que Su Majestad con su grandísima pru- 
dencia mire y examine o mande examinar a hombres de 
íciencia y conciencia y celosos de su real servicio, qué 
causas puede haber para que tanta y tan gruesa hacienda 
como tiene Su Majestad luzca tan poco y se hunda. Por- 
que si es la causa el de servirse Dios nuestro Señor de al- 
guna parte o del modo de la cobranza de ella, conviene 
mucho quitar todo lo que ofende a sus divinos ojos. San 
Gregorio papa, escribiendo una carta a la Emperatriz, en- 
cargándole que suplicase al Emperador su marido que se 
apiadase de los pueblos de Sicilia y Cerdeña, que estaban 
con las guerras y con los pesos y gravezas muy afligidos, 
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dice: «Diráme V. M. que todo lo que se coge de los tri- 
butos des tas islas se gasta en las guerras. Respondo: Idcir- 
co fortasse tantae expensae in hac térra minus ad vitilita- 
tem percipiuntur, quia cum peccati aliqua commixtio- 
ne colliguntur ; retur, quia cum peccati aliqua commixtione 
colliguntur ; recipiant ergo serenissimi dni, nihil cum pec- 
cato.» V así, porque podría ser que ésta fuese la causa de 
este desorden; y si no lo es, sino la mala administración 
de la hacienda, y la poca fidelidad de los que la tratan, 
es necesario poner remedio en cosa que tanto importa, 
castigando severamente y como a ladrones públicos y des- 
truidores de la república, a los que la roban, y haciendo 
merced a los que la administran como deben ; porque de 
no hacerse esto, toman los malos alas para lo uno y los 
buenos se descuidan y desmayan en lo otro. Así que con- 
viene mucho haya gran cuidado en esto, pues la hacienda 
es el nervio de la guerra, y aun en la paz el freno de los 
reinos, para que obedezcan y no se descomidan sabiendo 
que el Rey es poderoso ; y tanto mayor cuidado se quie- 
re poner en esto cuanto la hacienda de Su Majestad no es 
solamente suya, sino de todos sus reinos, o por mejor de- 
cir de toda Ja cristiandad, pues es para beneficio de ella y 
de ellos ; y así es necesario mirar mucho esto. 

La tercera es, que mire Su Majestad y escudriñe bien, 
si en los negocios que se le han ofrecido tratar de Inglate- 
rra después que nuestro Señor le hizo Rey de ella, ha te- 
nido más cuenta con la seguridad de su estado, que con la 
gloria de Dios y acrecentamiento de la fe católica ; y si 
por no ofender a la Reina de Inglaterra, ha dejado de am- 
parar a los que por ser católicos y leales a Dios eran perse- 
guidos y afligidos de ella ; porque como Dios Nuestro Señor 
es tan celoso de su honra y quiere que todos los cristianos, 
y más los reyes, se esmeren en procurarla, y sean tan aven- 
tajados en esto como lo son en el poder y señorío sobre los 
otros hombres, cualquiera descuido que se hace en esta 
parte le castiga mucho ; y a las veces por 'medio de los mis- 
mos a quienes se deseó dar contento, y con quienes se tuvo 
más cuenta que con la honra de Dios y amparo de su fe. Y 
si ha habido algún descuido en esto, pésele mucho a Su 
Majestad de ello ; y procure en todos sus consejos y delibe- 
raciones tener siempre por mira y blanco principal la honra 
y gloria de Dios ; y con ella nivele y mida todo lo demás 
que toca a intereses o estado. 

La cuarta es, que se ponga mayor cuidado en quitar 
pecados y escándalos públicos, especialmente si hubiese 
algunos de personas grandes que tienen obligación de dar 
ejemplo : porque con lo malo que dan inficionan o co- 
rrompen la república, y pues Su Majestad es cabeza y se- 
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ñor de ella, y puede con tanta facilidad y con sola una de- 
mostración de su voluntad enmendar y corregir los exce- 
sos, parece que nuestro Señor le podrá pedir cuenta de lo 
que en esto no hiciere. 

La quinta es, que considere Su Majestad si conviene 
meter su real persona en el gobierno de las religiones de 
la manera que ahora se hace ; porque a muchas personas 
graves y temerosas de Dios les parece que no ; porque 
aunque es verdad que entienden el piadoso ánimo de Su 
Majestad, y que se mueve a ello por celo del bien de las 
religiones y movido de los mismos religiosos, todavía juz- 
gan que son mayores los daños que de esto se siguen a las 
mismas religiones, porque se fomentan en ellas la división 
y poca caridad que es la vida y alma de todas las religio- 
nes ; publícanse las faltas de los religiosos entre seglares 
y desacredítanse sus personas, dase ejemplo a otros prín- 
cipes y reyes que no tienen el celo que Dios ha dado a Su 
Majestad, para que hagan lo mismo, y piensen que son 
señores de las religiones y que pueden disponer de ellas, 
y digan que pues u,ji Rey tan católico y religioso como Su 
Majestad lo hace, también ellos lo pueden hacer ; y final- 
mente se ha de mirar mucho a la conciencia y a lo que 
con el tiempo puede suceder en nuestra España si Dios 
nuestro Señor permitiese que reinase en ella algún Rey li- 
bre y antojadizo y amigo de poner las manos en la santa 
intención que tiene Su Majestad. 

La postrera cosa es, y no de menos importancia que 
las demás, que Su Majestad considere que la mayor ri- 
queza de su reino no es la abundancia de oro y plata, ni 
de mantenimientos, ni de otras cosas tocantes a la necesi- 
dad, regalo u ornato de la vida humana, sino la copia y 
abundancia de hombres valerosos y magnánimos que pue- 
dan ser en paz y en guerra pilares de la república, y que 
con ser Su Majestad Rey tan poderoso, y el mayor Monar- 
ca que ha habido entre cristianos, tiene mucha falta de 
semejantes hombres, como en el suceso de esta jornada se 
ha mostrado ; y que estos hombres no nacen hechos sino 
que se han de ir haciendo con la experiencia del tiempo, 
y no se harán sino poniéndolos en las ocasiones, y honran- 
do y galardonando a los que bien sirvieren ; porque, pues- 
to caso que los españoles son altivos y enemigos de apren- 
der, y ordinariamente quieren comenzar por donde los 
otros acaban, todavía son muy fieles y obedientes a su Rey 
de grande entendimiento y valor y amigos de tener y man- 
dar. Y si Su Majestad los favoreciese y ocupase y galar- 
donase a los que sirven bien, entiendo que habría hombres 
para todos los reinos de Su Majestad y para todos los ofi- 
cios de paz y de guerra, pues honos alit artes, como dijo 
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Tulio: y esto es aún de mayor consideración por ser el 
Rey nuestro señor ya viejo y cansado, y tener necesidad 
de personas que le descansen, y mirar por su vida y salu J , 
tan importante a toda la Iglesia católica, y ser el príncipe 
nuestro señor de tan poca edad, que para gobierno de tan- 
tos reinos no tiene aún las fuerzas que son menester. 

Nota. — Esta carta-memorial va dirigida al Rey Felipe 11, a través de 
un privado suyo. Alcázar, en su «Crono-Historia» (año 1589, c. 1, 1), pre- 
cisa más, diciendo, en vez de «a un privado», «al primer ministro dei 
Rey». Me inclino a creer que este ministro no es otro que el Consejero 
de Estado don Juan de ldiáquez, por cuyas manos pasaron los asuntos 
y correspondencia sobre la expedición a Inglaterra. Además, no es la 
única vez que Ribadeneyra hace esto con ldiáquez. Se conserva otra 
carta-memorial de Ribadeneyra a este mismo personaje, suplicándole 
que se la presente a Felipe 11 y trate de persuadirle que no sea elevado 
a la dignidad de Cardenal el P. Francisco de Toledo. Por lo demás, las 
razones posibles del fracaso están enérgica y claramente subrayadas. Se 
echa de menos, entre otras razones, la de la inferioridad de alcance de 
nuestros cañones y la menor rapidez de maniobra de nuestros navios, 
causa que no vieron claramente los españoles, sobre todo antes de la ex- 
pedición, y que, en cambio, los ingleses tenían prevista. Obsesionados to- 
davía con el triunfo de Lepanto, cuya clave estuvo en la táctica del 
abordaje, nuestros técnicos seguían pensando en este procedimiento 
medieval y anticuado de lucha naval ; la prueba es que en las instruc- 
ciones reservadas del Rey se aconseja procurar llegar a todo trance al 
abordaje. 


